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A VECES, NOSOTROS SOMOS NUESTROS PROPIOS DEMONIOS CUANDO NO CUESTIONAMOS LOS HECHOS BAJO NUESTROS OJOS Y ACEPTAMOS CIEGAMENTE LA OPINIÓN GENERAL.

 

DEDICO ESTE LIBRO A QUIENES SE ATREVEN A CUESTIONAR.

 


 

 

CAPÍTULO I

AGONÍA

 

 

- Sombrío - le dije a Ricardo que caminaba con Georges y conmigo por la amplia avenida del ala más compleja de la institución. Ricardo arqueó levemente las cejas y se encogió de hombros, expresando con gestos lo que pensaba de mi breve observación: “¡Buenas noticias!” Conocía bien la mente aguda e irónico de su parte, pude entenderlo fácilmente.

- Resultado inevitable - nos dijo Georges -. La vida es lógica. No hay dobles raseros. La conciencia despierta y se manifiesta en todos nosotros, en algunos antes, en otros después; sin embargo, siempre se manifiesta. Cuanto mayor sea la desconexión entre nuestros pensamientos y acciones, y esta fuente universal, mayor será el sufrimiento y el dolor en este inevitable despertar. Creo que lo está haciendo muy bien. Pudo haber creado mecanismos de escape, de negación, de locura, o permanecer atrapado en las creencias que albergaba y que resultaron en el presente bajo nuestra observación. Puede ser peor.

-¡Ah, Georges! ¿Podrías, por un momento, ser menos sensato? - Pregunté en broma -. Confieso que me conmueve lo que vi.

-¡Ah, José! ¿Podrías ser menos por un momento... cómo diría... me faltan las palabras - se rio Georges, perdiéndose en el intento de imitarme y luego pinchándome: 

- Compasivo con los famosos. 

- La sabiduría popular dice que a mayor altura, mayor caída. Conozco esta verdad - me recordó Ricardo en mi defensa -. Georges, fuiste preciso en tu análisis. La vista de su condición me apenó. Es una tortura indescriptible la que enfrenta.

Serio, con el ceño fruncido, Georges miró a Ricardo, quien sonrió, le dio una palmada amistosa en el hombro y le corrigió:

-Auto tortura, lo sé. Fue una fuerza de expresión. Allí se señala, se castiga. Espero que no sea inútil. Pero, como dije, tienes razón, Georges. A pesar de todo, su estado es bueno.

- Y – estuve de acuerdo, pensativo, todavía impresionado por su agonía.

Inesperadamente, mi mirada se posó en el manojo de llaves que Ricardo tenía atado a su sotana. Él todavía lo usaba también el círculo eclesiástico. Eran llaves viejas, gastadas y grandes que parecían de cobre y hierro pesado. En algunos lugares brillan, en otros están oxidados. Eran simbólicos y representaban sus múltiples errores y vicios morales convertidos en llaves para abrir jaulas interiores. Experiencia transformada en aprendizaje, en herramienta de trabajo para otros. Hay esperanza.

- Se quedó en silencio, José. ¿Por qué? Ya he estado en esta ala algunas veces de las que puedo recordar. Sé que a veces es tu musa inspiradora, aunque su belleza sea paradójica: cruda y sensible. Algunas de las historias de tus novelas provienen literalmente de aquí.

- Es hermoso tener un nervio expuesto – respondí, mirando hacia la mencionada sala -. Esta visita me dejó introspectivo.

¡La piedad es un sentimiento complejo! Todavía no lo tengo puro, no me acerco a los ángeles, ¿sabes? Esta experiencia me mostró cuánto necesito todavía purificarla. Me puse en su lugar. Estas ondas de vibraciones que emanan de la multitud que lo rodea son horribles. ¡Enloquecedoras! No pude ver lo mismo que tú, Georges. No estaré tranquilo contigo, Ricardo.

- Sí, yo entiendo. En una palabra, ¿cómo describirías lo que viste? - Me preguntó Georges.

- Dolor - dije sin dudarlo.

¡Sí! Era exactamente la diferencia entre él y los otros casos que conocí en esa sala y convertí en novelas. Sí. Allí me había enfrentado a la huida, a la negación; el dolor, las reacciones enfermizas; sin embargo, él no encajaba en esas situaciones; sintió y experimentó el dolor conscientemente. Se castigaba a sí mismo. Creía que necesitaba sufrir mucho. 

- Definición exacta: es el dolor de una conciencia expuesta - resumió Georges -. Él es inteligente... 

- Testarudo, astuto y frío - añadió Ricardo, refiriéndose al paciente que habíamos visitado.

- Eso ya no me importa - le dijo Georges a Ricardo -. Esto requiere más tiempo y sabiduría de la que tengo. Las leyes de la vida se encargarán de ellos a su debido tiempo. Mi trabajo es intentar rescatarlos de este estado mental de flagelo y aislarlos, en la medida de lo posible, de estas vibraciones.

- Lo molestan, pero también lo atraen - dijo Ricardo -. Les da de comer. Por increíble que parezca, ¡simplemente le gusta! Hay momentos en los que disfrutas escuchándolos y parece que retomas la identidad de la que te liberaste hace poco.

Llegamos al portón que dividía el espacio entre esa zona y los jardines de la institución. Solícitos, dos conserjes abrieron.

No intercambiaron palabras amistosas con Georges.

Avanzamos al taller de Georges en la institución. Sobre la mesa había un extenso expediente y reconocí la firma de Ricardo. Sin pedir ni esperar aprobación, me acerqué al mueble y recogí el material. El título “Código Rojo” captó inmediatamente mi interés. Sabía que se trataba del nuevo paciente. Solo podría ser.

 

 


 

 

CAPÍTULO II

CÓDIGO ROJO

 

 

- ¿Lo leerás? - Le pregunté a Georges.

- No ahora no. Prefiero conocerlo tal como se presenta ante mí. Los toques culturales de la humanidad encarnada me bastan.

No puedo decir que no sepa nada sobre él, pero espero desterrar estos restos de mi mente. Él ya no está, la persona que era. Este trabajo lo solicité a Ricardo de manera preventiva. Veo mejoras en él; sin embargo, aun no tiene las condiciones para afrontar un viaje al alma. En este momento vemos cuánto sufre. Enfrentarse a sí mismo... todavía puede llevar un tiempo.

- Dialogar con él no es fácil - intervino Ricardo, parado frente al gran ventanal que daba al jardín. En un gesto muy característico, mantuvo la mano en la barbilla y reflexionó. Lo noté en la mirada perdida en el horizonte. Mientras permanecíamos en silencio, Ricardo volvió a hablar:

- Pero tiene conciencia, lucidez e inteligencia. El día no es fácil, pero sí productivo. Él sufre mucho. Curar el dolor moral no es sencillo. No es un dolor físico. No hay posibilidad de conformarse y aceptar lo que no tiene otra forma de ser. El dolor moral empuja, las fuerzas cambian. Ellas son intolerables.

Los más inconscientes de sí mismos niegan el dolor, huyen a la locura; sin embargo, son conscientes. Este dolor apuñala. Con cada golpe, una parte de nosotros se muestra. No me sorprendería una mejora repentina de su estado de ánimo. Después de este trabajo y por haber acompañado algunos años de su última encarnación, diría que es capaz de reacciones inesperadas. El gran riesgo para esto es la posibilidad de una reacción favorable y repentina, como imagino que podría suceder, es la personalidad dudosa.

- ¿Cómo lo encontraste, Ricardo? - Pregunté, mientras hojeaba el dossier y leía información al azar.

- Bueno, bueno, José Antonio, en el lugar obvio: en los palacios de la Santa Madre. Viví allí durante siglos y seguí muchas cosas, en el campo y fuera de él. Su última temporada allí fue triste. Lo vi huir y regresar innumerables veces. No encuentra ni paz ni silencio. Lo seguí. Ha soportado años de intensa auto tortura, sin tregua, agravada por el clamor de una legión de fans y seguidores fanáticos, que no saben lo que hacen ni en qué creen. Son irreflexivos. Los múltiples que aprenden de otros algunos artículos de fe, pero que no piensan en ellos, no cuestionan los límites.

- Entiendo. Repiten rituales, algunos conceptos, creencias superficiales. Un chino sabio diría que son criaturas confusas - comenté recordando una llamada de Confucio -. Y nuestro Código Rojo piensa y aprende de los demás, ¿o no?

- En el pasado reciente pensó mucho - respondió Ricardo -. Con otros aprendió el arte de la manipulación. Era un maestro; Como sabes, ese entorno es propicio. Los corderos no se reproducen entre lobos. Ahora sufre las consecuencias. Mientras estuvo encarnado, profundizó en la experiencia del ego. No había lugar para nada más. Resultado: quedó sorprendido por el conjunto de sus acciones y pensamientos, que fueron compartidos entre la multitud. Ahora gritan lo que les hicieron creer, el fomento de un comportamiento irreflexivo, y les sale el tiro por la culata.

- Mecanismo automático de justicia. ¡Perfecto! - Le comenté.

- Emitimos y recibimos devoluciones en proporción exacta. ¡Sabías leyes de la vida! Ningún tribunal o legislación humana sirve de comparación con la acción y comprensión de la justicia divina.

No hay juez, ni acusado, ni víctima indefensa. No hay castigo ni absolución, no hay carceleros ni presos. Solo nosotros mismos, ajustados o desadaptados a las leyes de la vida. Movimientos de conciencia en busca de evolución y armonía.

Él es el dolor personificado en este momento; sin embargo, nadie lo juzga ni lo castiga. Es la cosecha de uno mismo lo que tiene lugar.

Me callé. Durante unos segundos nos quedamos en silencio, pensando en él y en todo lo que contenía su historia reciente, y ciertamente no los cubrimos todos. Para cada uno de nosotros, un aspecto de ese drama llamó más la atención y, aun juntándolos, no agotamos el contenido.

- Cuando entendemos que este proceso comienza y termina dentro de nosotros, el cambio se impone como la única solución - reforzó Ricardo -. Por eso digo que no me sorprende una mejora repentina. Es inteligente, no aguanta más la tortura en que vive. Lo traje porque creo que, lejos del clamor y viviendo un tiempo de descanso, comprendería este proceso y abrazaría la necesidad de un cambio interior. 

Georges escuchó nuestra conversación, absteniéndose de abordar cualquier pregunta sobre su nuevo paciente y el ejercicio de lo que dijo que haría: lo conocería por sí mismo.

Pero tengo demasiada curiosidad y mi trabajo es divertido. me sentí una atracción irresistible para aquel hombre que lloraba y aullaba ruidosamente en el suelo de la solitaria y oscura habitación del ala en cuyas paredes del largo pasillo Georges había hecho pintar la provocativa frase “Cuando el dolor enseña.” Desde que comencé a seguirlo, entonces, no vi a nadie preguntarle por qué esas imágenes de tanto sufrimiento humano. La respuesta estaba en la pared.

- Como no necesitarás este material para tu trabajo, ¿podrías prestármelo, Georges?

Un brillo travieso iluminó los ojos oscuros de Ricardo, y su expresión decía: “Sabía que no me resistiría.” Georges miró y yo sentí lo mismo y me sentí como un niño pequeño rogando a sus mayores que le dieran un juguete. Me reí para mis adentros, abracé el expediente del Código Rojo y dije:

- Confieso que necesito conocer esta historia. Ahórrame el trabajo de investigarlo nuevamente.

-Te cuento que mi trabajo es objetivo. Hay una gran red de personas y hechos que permean su historia y que no activo - me advirtió Ricardo -. Está incompleto. 

- ¡Excelente! - Respondí.

Georges meneó la cabeza y, sonriendo, dijo:

-¡Ligero!

Le di las gracias y me fui sin despedirme. Mi voluntad fue suprema y me llevó directamente a mi taller. Olvidado de todo y de todos, solo el Código Rojo ocupaba mi mente, despertando reflejos en mí. Mi nuevo trabajo fue diseñado.

 

 

 


 

 

CAPÍTULO III

NUEVA VISITA

 

 

Vi pasar el tiempo. Conocía los días y las horas y, aunque era inmune a sus efectos materiales, el expediente de Ricardo me había fascinado. Una vida llena de misterios, secretos y batallas mentales. El hombre era un soldado, un excelente estratega. Construye un ego duro y crea, tal vez, una persona y un yo real.

El trabajo de Ricardo fue meticuloso, preciso, pero aun faltaban asas en ese rompecabezas. Pude ver la línea principal que conducía a los hechos, pude deducir razones, objetivos y sentimientos; sin embargo, esto fue insuficiente. Georges había optado por el camino opuesto. Preferiría que las personas revelen sin sus motivos, sus sentimientos, objetivos y pensamientos internos, ya que son la causa de los acontecimientos externos. Conociéndolos, es fácil predecir acciones, ya que revelan intenciones, voluntad. Tenía mucha información, que a pesar de estar incompleta, fue útil.

Ahora sabía el motivo de la tortura y medí adecuadamente el sufrimiento actual. No era una forma de locura; era real, claro, cálido e intenso como la luz del Sol en los trópicos. Ser testigo de su sufrimiento me había apenado. Después de leer el dossier, vi la magnitud abismal de ese sufrimiento y la magnitud de los errores cometidos por ese espíritu. Emitió esa energía, esas ideas, que se difundieron a su antojo, sin frenos, en ondas místicas crecientes. La ley dice que todo lo que emitimos vuelve a nosotros. Bueno, se enfrentó a la ley del retorno. Había creado un monstruo y creado a sus cuidadores. En relación con este trabajo, reconozco que fueron y seguirán siendo muy competentes. Por mucho que él fuera, los cuidadores del monstruo no pensaban en el mañana, en la vida después de la muerte. Conozca la ley del retorno, no lo que se rieron al ser informados y lo tiraron a costa de los místicos y supersticiosos. 

¡Oh, si pudieran ver! Si vislumbraran la acción de esta ley en las experiencias de su amigo del pasado, seguramente cambiarían el curso de sus propias existencias. Diariamente y con celo, el monstruo, alimentado por los cuidadores, creció incluso después de la muerte física del creador y se volvió contra él, al otro lado de la vida, devorando su fuerza y voluntad.

Romper este ciclo era fundamental para él y para todo aquel que quisiera ser libre: liberarse del dolor, del sufrimiento y ser tan feliz como la Tierra lo permitiera. Reinventarse a sí mismo. Cambiar. Tomar conciencia que somos el foco emisor y generador de todo lo que nos rodea. Sabiendo esto, necesitamos alinear nuestros pensamientos, sentimientos y acciones en la dirección que deseamos y fortalecer la voluntad de romper el viejo patrón, destruyéndolo, rechazándolo, no acogerlo, ya que las viejas ondas emitidas regresan a nosotros en algún momento, oprimiéndonos e induciendo en nosotros la necesidad de cambiar. Esto se llama inclinaciones, tendencias.

Me levanté, recogí el material y me dirigí hacia la sala de Georges. He recorrido este camino tantas veces que creo que hay un rastro magnético que conecta nuestras habitaciones.

Me acerqué, como de costumbre, y la puerta estaba abierta.

Escuché a Georges tararear suavemente y entré en la habitación.

- ¡Hola, Georges!

- ¡Oh! ¡He aquí que vuelves al mundo social otra vez!

¿Cómo estás, José?

- ¡Fantástico! Mi mente se repone.

-¡Ah! ¡Qué bueno! ¡Déjame adivinar! Devoraste la vida del nuevo interno. Puedo ver el Código Rojo corriendo hacia tus ojos, pero recuerda, no quiero saber lo que lees. Los hechos me interesan poco, ya que son inmutables. Lo que cambia es el corazón y la mente del hombre.

- De eso quiero hablarte, Georges. Necesito seguir tu trabajo con él. Su experiencia es muy rica, pero, incluso con todos los misterios, secretos y duplicidades, no me satisfará si no puedo desvelar lo que íntimamente generó todo lo que leí y lo que veo. Y el puente, ya sabes, entre el pasado glorioso y éste presente miserablemente sufriente. Si tuviera que describir simplemente el momento actual y justificarlo con base en lo que sabemos del pasado, muchos interpretarían la justicia de la vida como un acto de castigo, como un castigo divino, no como un fruto directo de sí mismo, creado y cosechado por esto. Sabes que todavía hay mucha dificultad para comprender este mecanismo automático de justicia basado en la conciencia del ser y que funciona independientemente de su voluntad. La culpa consume a muchas personas, que no comprenden el motivo de ella. Algunos ni siquiera saben por qué se culpan a sí mismos, pero se culpan de todo y de todos. Otros todavía piensan que quien cometió un error realmente necesita luchar por ajustar cuentas con el pasado, y sabemos que no podemos y éste es el camino. Esto no puede servir como excusa para mantener la ignorancia o pereza.

- “Oh, oh, oh, oh” - gimió Georges, burlonamente -. Entiendo, José. Hablas así significa grandes dosis de pasión por el trabajo que quieres realizar. Lo sé, pero no puedo garantizar nada. Sabes que también dependerá de si permite tu presencia. No sé cuándo, cómo o incluso si podré responder. A diferencia de ti, soy completamente ignorante cuando se trata de él.

- Exceso. Con solo mirar a alguien, obtenemos información sobre él – respondí sentándome en un sillón.

- Aquí, en esta sala, en las salas donde los atendidos son solo trabajo, aprendí y asimilé la conexión que la apariencia puede ser una ilusión. Realmente no creo lo que veo a priori, José. Recuerda a Johannes, a quien conociste con Antonio; Marieta, que se creía Rosa Caveira; de nuestro amiga Tiago, quien muchos todavía creen que es un esclavo.1 Para bien o para mal, las apariencias dan información incompleta. Todo en él podría ser una fantasía, una creación mental. Reafirmo mi ignorancia; sin embargo, tiene mi permiso para seguir sus cuidados. Tienes el no interferir, lo cual es una gran virtud, amigo mío.

Sentí que la satisfacción me iluminaba. La sonrisa de Georges confirmó mis sospechas. No tenía como, no tenía forma de negar que la vida de aquel hombre había prendido fuego a mis pensamientos y despertado mis ganas de conocerlo, analizarlo y escribirlo.

- ¿Cuándo empezaremos? - Pregunté, con muchas ganas de disparar.

Busqué las manijas que me faltaban en ese rompecabezas. Sin saberlo, Georges había borrado una de mis sospechas:

- Todo en él podría ser una creación mental; sin embargo, era solo sospecha. El caso es que no sabía cuál era la verdad en esa vida, y solo él podía contarlo. Necesitábamos darle dichos, entonces le pregunté:

- ¿Cuál es tu plan terapéutico con él?

Georges se rio, me miró divertido y respondió:

- ¿Para él? No lo sé todavía. Para ti, podemos empezar ahora.

Riendo, levanté mis manos en alto y dije:

- Confieso que mi ansiedad es cien por cien curiosidad. Anhelo satisfacer un deseo y una manifestación infantil de pasión. ¿Qué puedo hacer? Todavía lo llevo conmigo. ¿Es una enfermedad grave, mi querido doctor?

- No. Expresaste correcta y coherentemente lo que sientes, por lo que hay esperanza para tu caso. Lidiarás solo con la frustración de esperar el momento adecuado.

Asentí con la cabeza en señal de acuerdo. Ese tiempo sería rico e importante para mí. Trabajo completo, sin frustraciones.

- Esperaré. Cuéntame sobre tu nueva visita, por favor - pregunté levantándome, ya que había escuchado pasos acercándose a la puerta.

-¡Gracias!

- ¡Ciertamente! Se te notificará.

Me despedí con un saludo y listo. En el pasillo me encontré con Chiara, intercambiamos algunas palabras y ella me despidió cortésmente:

- Lo siento, pero no puedo hablar ahora. Necesito a Georges. Vine a buscarlo. El nuevo alojamiento lo empeoró mucho.

- Vámonos – dije rápidamente -. Estoy siguiendo el servicio.

Georges abrió la puerta de la sala donde mi precioso caso. El sonido de un llanto angustiado y la visión de Ricardo parado frente a la entrada de una habitación me golpearon al mismo tiempo.

El ex obispo del Véneto tenía las manos entrelazadas delante de él y, con expresión paciente, miraba fijamente la habitación. Mueve la cabeza hacia nosotros, abre las manos y se va decaído, desolado.

Georges tomó la delantera y avanzó rápidamente y se detuvo junto a Ricardo. Mirando atentamente por la ventana cuadrada que había en medio de la puerta, preguntó:

- ¿Desde cuándo?

- Reciente, pero tiene la sensación del infinito y la eternidad del dolor - respondió Ricardo -.· Esperaba que él estaba ganando esta remontada, pero yo estaba equivocado. Es muy fuerte e intenso todo ello. Es un ego insepulto que actúa en la sociedad, que se renueva y empeora. Y él... todavía no lo ha logrado encontrar la fuerza interior para resistirse a sí mismo.

-¿No hay cambios en la manifestación de la crisis? - Preguntó Georges a Ricardo, observando atentamente las reacciones del hombre amparado en apuros. Su llanto perturbó algo en lo más profundo de mi ser. Aquel mito tirado en el suelo, temblando en un fuerte grito, decía mucho de los valores que aun cultiva la sociedad humana. ¡Oh, si tan solo pudieran verlo y oírlo!

- No. ¿Vas a entrar? - Cuestionó Ricardo mirando a Georges -. ¿Vas a intentar hablar con él? No logré nada, a pesar de nuestra facilidad para sintonizarnos.

- Entraré - respondió decididamente Georges. Ricardo inmediatamente le dio acceso a su amigo.

- ¡Éxitos! - Le deseó en el pasillo.

Georges escuchó y pasó. La persona protegida estaba en el suelo, en posición fetal, acurrucada en el ángulo que forma la unión de la pared del fondo y el lado izquierdo. Los muebles eran una cama intacta y una silla. Georges tomó la silla y se sentó, párate junto a él.

En medio del llanto, con voz ahogada, ronca, ahogada por la emoción, repitió su petición: 

- ¡Haznos parar! ¡Haznos parar! ¡No puedo soportarlo más! ¡Haznos parar!

Volvió la cabeza de un lado a otro, se tapó los oídos y la desesperación se intensificó, llevándolo a gritar:

- ¡Haznos parar! ¡No soy un santo! No soy un santo… - repitió varias veces, pareciendo sentirse aliviado al escuchar su propia voz declarando: - ¡No soy un santo! - Habló cada vez más fuerte hasta que estalló de nuevo en un grito convulsivo y doloroso de pura agonía.

Georges se levantó de su silla, se acercó a él, se inclinó, tocó suavemente la cabeza del hombre y le dijo:

- No hay santos, ni tú ni ningún ser humano son santos.

El llanto mostraba signos de debilitamiento, de cansancio. Escuché sollozos y su respiración agitada, cuando Georges insistió:

- No hay santos. Tú no eres un santo, ninguno de nosotros lo somos.

Mientras lo acariciaba lentamente, sin importarle su aparente desconocimiento de sus cuidados, Georges repetía de vez en cuando: “No hay santos.”

Al notarlo más tranquilo o quizás agotado por la crisis emocional, lo invitó:

- ¿Te gustaría hablar conmigo?

Lo vi relajarse, recostado boca abajo sobre el té, estirando las piernas y sollozando, mientras intentaba recuperar algo de equilibrio. Con el rostro escondido entre las manos, respondió con voz sarcástica:

- No, quiero silencio. Necesito silencio. No soporto que la gente me llame de todas partes, grite, grite mi nombre. Esto me vuelve loco. No puedo pensar, descansar, nada. El infierno no puede ser peor. Las voces de esta multitud resuenan en mi mente. Quiero silencio.

Georges hizo una última caricia en la coronilla de la criatura torturada y estaba ensayando su respuesta, cuando volvió a hablar:

- ¿Se enteró que…? Comió de nuevo. ¡No! ¡No! No...

Golpeó con el pie y sentí su cuerpo rígido y tenso. No pasó mucho tiempo antes que empezara a llorar de nuevo. Él gritó. El sonido que hizo sonó como un aullido.

- Aparta tu mente de estas vibraciones - instruyó Georges, quien, recordando que su paciente no entendía lo que había dicho, reformuló: 

- Escúchame... puedo ayudarte a permanecer en silencio, pero necesitamos tu colaboración.

- ¡Toda! Te daré lo que quieras - respondió, alejando las manos de su rostro y permitiéndose mirar valorativamente y de reojo a Georges, dejando al descubierto parcialmente su rostro.

Vi uno de los ojos azules, que estaba rojo e hinchado. La piel clara estaba sonrojada. Su cabello corto y rubio estaba pegado a la cabeza. Estaba bastante materializado. Su discurso me hizo pensar que probablemente no era consciente que vivía como un espíritu liberado del cuerpo.

- ¿Qué deseas? -· Insistió, preocupado por los momentos de silencio en la conversación.

-. No quiero nada. No es necesario. Aquí tengo todo lo que necesito.

La afirmación tuvo el extraño efecto de crear dudas en la pregunta sin respuesta. Claramente, se reflejó en la parte de su rostro que nos permitió ver. En sus ojos se podía ver el pensamiento: “Si y gratis, no sirve. Quieres promocionarte usando mi nombre.”

En el mismo momento, se tapó los oídos y volvió a su posición original, encogiéndose como un feto. Comprendí que la tortura íntima comenzaba de nuevo. Lo oí susurrar y, a pesar de su voz ronca y ahogada, la orden era imperativa, autoritaria, enojada:

- ¡Haz que se detengan!

- No tengo el poder de silenciar el mundo y mucho menos de controlar tu mente, amigo mío, pero puedo ayudarte a vivir mejor. Comprender dónde estás y las percepciones que tienes ahora...

- ¡Maldición! - Gritó el hombre, interrumpiendo a Georges, mientras se retorcía entre el dolor punzante, la furia y el orgullo -. ¡Haz algo! Haz que detengan este clamor. ¡No puedo soportarlo! ¡Odio eso! ¡Cielos! ¡Cómo odio eso! 

 - Cálmate - pidió Georges -. Este estado de ánimo no te ayudará. ¿Quieres dejar de escuchar estos gritos? Solo hay una manera: apartar tu mente de ellos. Aleja tus pensamientos del mundo donde viviste en tu última visita a la Tierra.

- ¡Eso es imposible! No me dejan olvidar ni por un segundo quién soy y lo que creen que viví.

- Bueno, pensé que eras tú quien estaba sufriendo; sin embargo, debí haber visto muy mal la situación. Cuando vine aquí, lo te vi tirado en la tierra, gritando, pidiendo silencio, diciendo que no eres santo. No te vi sufrir - dijo Georges -. Solo puedo ayudarte si quieres. “Ellos” es un concepto indefinido para mí. No sé quiénes son ni qué sienten. No puedo hablar con ellos. No es conmigo. “Ellos” es algo que no existe, ¿sabes?

- ¡¿No?! ¡Debes ser otro loco! El mundo está lleno de ellos - refunfuñó enojado.

Georges no se dio cuenta, lo escuchó y continuó:

- Y eres tú y tu verdad los que importan. Es con este conjunto que debemos trabajar para liberarlo de esta tortura en la que vives. “Ellos” no son parte de la ecuación.

- ¡Tonterías! Todo está hecho por “ellos” - respondió el paciente.

¡Ellos son la causa de todo! Tienes que tener poder. ¡Se necesita! La vida no tiene sentido si no es así. Viví para “ellos.”

Georges se rascó la cara y deduje que había elegido sus palabras para no estropear lo poco que había logrado en el enfrentamiento. Afrontamiento para el cual el paciente no demostró estructura interna.

- ¿Qué defines como “vivir”? - Preguntó Georges. Ricardo asintió positivamente y vi una leve sonrisa.

Una risa de aprobación ilumina sus rasgos masculinos. También admiré la capacidad de Georges para centrar el problema en una pregunta simple y objetiva: ¿qué es vivir?

El hombre se movió, se sentó, apoyó la espalda contra la pared, se pasó las manos por el rostro y luego las frotó contra la tela blanca de su ropa. Respiró hondo y, con expresión de irónica complacencia, hizo notar por tono de voz y postura, preguntó:

- ¿Quién eres? ¿Cómo se llama este hospital psiquiátrico?

¿Sabes desde cuándo están aquí?

Con todo el orgullo que llevaba dentro, nos evaluó de arriba a abajo. Lo imaginé y me divertí con la idea. ¿Qué estaba pasando por su mente? Un obispo con atuendo clerical; yo, con mis preferencias remotas, con trajes de principios del siglo XIX, y Georges con su vestimenta nativa centroamericana, completamente reñida con sus rasgos galos. Sí, para alguien con su mentalidad éramos lo inconcebible.

 

 

 


 

 

CAPÍTULO IV

¿PARA QUÉ VIVIR?

 

 

- ¡Quiero hablar con el responsable! ¿Dónde está el director? - Él insistió.

Georges se sentó tranquilamente en el suelo de la sala, cruzó las piernas en posición de loto, dejó descansar los brazos sobre ellas, lo miró a la cara y respondió con calma y seriedad:

- Soy yo. Puedes llamarme Georges. Estoy aquí para ayudarte, si quieres y aceptas. Este lugar no tiene nombre, querido. No me gustan las etiquetas.

El asombro y la irresignación en los ojos del cliente aumentaron.

- ¿Cómo es que no tiene nombre? ¡No hay lugar sin nombre! Y se requiere identificación. Y no creo que seas el director de este hospital. No pareces un médico.

- A mí tampoco me pareces un santo - respondió Georges con calma -. ¿Tu ropa te convertía en lo que teóricamente representas?

- Todo el mundo sabe quién soy. Identifícame. Reconoce mi autoridad. Y el mayor logro de mi carrera.

- Otros dicen muchas cosas de ti, incluso que eres un santo. Pero justo ahora gritabas lo contrario. Y tú, ¿quién dices ser?

- Tú sabes quien soy.

- No, no lo sé - respondió Georges -. No te conozco. Sé tu nombre y tengo información sobre lo que hiciste mientras estuviste encarnado, pero eso no me dice quién eres. Tu ropa tampoco me lo dice. Puedes cambiártela. Y si no son un tipo de uniforme obligatorio, como el que llevas, lo máximo que me dirá es que tu gusto personal y quizás te agreguen más. Alguna información sobre tu personalidad; sin embargo, todavía no me dicen quién eres. Ni esta vibración externa, loca, que grita sobre su santidad y le rinde idolatría, todo esto me dice muy poco o nada sobre ti. Y lo mismo puedes decir de mí. No sabes nada sobre mí. La apariencia no me convierte en médico y ni siquiera la Medicina y su práctica definen quién soy, solo lo que me gusta hacer. Los humanos somos mucho más que estas cosas, que por cierto, son bastante transitorias.

Nuestro asistente observó los más mínimos movimientos faciales que hacía Georges mientras hablaba y no le quitaba los ojos de encima. Sus ojos azules se entrecerraron y solo vi brillar al trío cuando se volvió hacia Ricardo y le tendió la mano, ordenándole:

-· Ayúdame, cardenal.

Ricardo se acercó a él, le dio la mano, pero él no hizo ningún esfuerzo, lo que lo llevó a ordenar:

- ¡Levántame!

- ¡Póngase de pie! - Respondió Ricardo manteniendo la mano extendida.

- ¡Levántame! - Insistió el paciente autorizado.

- ¡Póngase de pie! - Repitió Ricardo, imperturbable.

- Obedéceme. Me debes obediencia - aseguró el atendido, dirigiéndose a Ricardo.

- Absolutamente no. Aquí, en el mundo en el que vivimos ahora, nada de eso importa, amigo mío. Sus títulos lo siguieron hasta la tumba, no más allá. ¿Comprendido? Y sabes dónde está. Yo fui quien te trajo aquí, ¿recuerdas? Si estás confundido, puedo ayudarte. Recuerdo perfectamente nuestro encuentro en la ciudad eterna.

Ricardo apartó la mirada de la persona a la que estaban atendiendo y miró a Georges dando plazo de aprobación de su intervención.

- Por favor continúa, Ricardo - autorizó a Georges.

La persona atendida cerró los ojos en clara actitud de tolerancia, de rebelión de aquellos a quienes trataba como enfermos. 

El gesto revelado que buscó reunir fuerza interna para apoyarnos o liberarse tú mismo de nosotros. Él, erguido, decidió levantarse y lentamente se levantó, sacudiéndose la ropa con la mano. Luego se dirigió a la puerta y luchó por abrirla, sin éxito. Y, antes que Ricardo dijera nada, habló con la entonación autoritaria que empezaba a reconocer como característica de él:

- ¡Estoy atrapado, pero no debería verme obligado a aguantarlos!

Por favor, vete. Quiero estar solo.

Georges asintió, me mostró la salida e invitó a Ricardo a acompañarnos.

El triunfo brilló en los ojos de nuestro asistente. Según su percepción, le obedecíamos, lo que le daba el mando. Ricardo identificó esta reacción, se detuvo bajo el marco de la puerta, lo miró y le dijo con calma:

- Lo sé - y caminó delante de Georges, quien sonrió y sacudió la cabeza divertido, como si estuviera lidiando con una rabieta.

Escuché que la puerta se cerraba y lo miré a la cara a través de la pequeña ventana con barrotes en el centro de la puerta.

- Emblemático - murmuré para mis adentros.

- Sí, cerró, o mejor dicho, sigue cerrado. No se trata de libertad, solo de mando. Todavía no tienen las condiciones para ser libre. Tenemos que esperar.

- Sí, sí. Se cree atrapado y todavía necesita cosas muy materializadas. No se dio cuenta que la puerta estaba abierta y podría haber salido. Nos ordenó que nos fuéramos y se encerró con sus propias manos. ¡Cuán reveladoras son las actitudes humanas!

- Mucho - asintió Georges con la mirada fija en la espalda de Ricardo, justo delante -. Vamos a ver a nuestro amigo. Cambió mucho, pero ¿notaste cómo usó la intimidación en un rápido juego de poder con el... santo?

-¡Claro! No pudo evitar simplemente salir de la habitación reconociendo que no había nada que hacer y que aun no era el momento. Ricardo le dejó claro que no le obedecía y lo retó a salir del limbo en el que se encontraba. Ricardo es muy inteligente. Usó una buena estrategia.

- No sé si actuó conscientemente - respondió Georges -. Quizás fue un choque de egos, aun reflejo de las encarnaciones que terminaron para ambos. Eran el cardenal y el santo, no espíritus conscientes. A Ricardo le va muy bien; sin embargo, como a todos, todavía le queda un largo camino por recorrer. El santo está un poco atrasado en este punto, al menos en lo que respecta a la toma de conciencia de la vida. La revolución de la ignorancia aun no le ha alcanzado - bromea Georges -. Esperémosla. Sin él, amigo mío, es muy difícil ayudarlo. ¡Incluso diría imposible! Ella necesita operarse antes que yo. Lo esperaré. 

- ¡Revolucionarios! - murmuré, sonriendo y recordando – mi reciente exposición de Layla.

- Yo soy. Ya me escapé de la pelea, ¿sabes? No es un precio bajo ni es fácil ser revolucionario en lo que respecta a la evolución humana.

- Estaba pensando, Georges... Expresé lo que tenía en mente - aclaré -. Recordé que Layla ha estado hablando mucho de la revolución del amor, y ahora dijiste que hay que esperar a la revolución de la ignorancia.

- Estos son movimientos internos e individuales de conciencia en evolución, José. Me gustan las opiniones de Layla y disfruté escuchándola. Además, ha pagado este precio en sus últimas existencias y sin sufrir. La admiro. La revolución de la ignorancia precede con mucho a la del amor. La revolución de la que habla Layla aun está a años luz de la necesidad que recibimos. En ella, la sabia madre naturaleza todavía trabaja para provocar la revolución de la ignorancia. Necesita admitir que no es dueño de la verdad, que no tiene todas las respuestas, cuestionarse y reconocer como cierta la existencia de la duda y la fugacidad como beneficios. En definitiva, la revolución de la ignorancia es el nacimiento de la humildad en el alma humana. El tema y el proceso de construcción y finalización son largos, muy largos. Podría estar equivocado, pero no vi ni un atisbo de ello en nuestro amigo. Miremos, y mientras tanto, cultivo el mío: estoy aprendiendo sobre él. En este momento lo observo y busco signos de humildad, peticiones reales de ayuda y ganas de aprender.

- Entiendo. De lo contrario, será otra persona que buscará alivio y no ayuda.

- Exacto, José.

- Buscan aliviar el peso de la certeza, de la verdad, del saberlo todo, ¡y eso es muy pesado! Tiene el peso de lo imposible - mentí -. Me gustó la expresión “revolución de la ignorancia.” Es un tema muy rico, Georges. Es una revolución a largo plazo y que será vivida por muchas encarnaciones por nuestra humanidad, por todos nosotros.

- Así es, y cuanto más profunda sea nuestra revolución, más aceleraremos nuestra evolución intelectual y, posteriormente, moral. La humildad nos predispone al aprendizaje. Nuestro asesor dice que debemos cultivar el espíritu de los estudiantes y lo entiendo, qué es vivir la revolución de la ignorancia frente a todo lo seguro. Declarar “no sé” - es liberador y, al ser una declaración razón sincera y consciente, después llega el punto final y la mente se abre a la observación y análisis de lo desconocido.

Estudio, aprendizaje, experimentación: crecimiento.

Pensativo, Georges guardó silencio y luego se echó a reír. Pasó su brazo por mis hombros y dijo alegremente: 

- También me gustó una expresión que acabas de utilizar: “el peso de lo imposible.” Y el caso de esta criatura sufriente que acabamos de visitar. Lleva el peso de lo imposible en su alma. La ruina de la casa dividida. Está experimentando un momento de división y quizás estuvo dividido mientras estaba en el cuerpo material. Ahora; sin embargo, todo está a la vista y no tiene forma de esconderse de sí mismo. Es torturado por la imagen creada, por su criatura.

- Como el médico y el monstruo, como Frankenstein - cité y, recordando algunos hechos narrados en la investigación de Ricardo, continué: - ¡Estoy de acuerdo! Es una casa dividida. Sí, entiendo lo que dices sobre el peso de lo imposible. La santidad es una construcción de la cultura religiosa occidental en relación reciente y hay divergencia. Es cuestión de creer, no hay refutación.

- Tiago. Si es declarado santo, todo se transformará para millones de personas. Creerán sin darse cuenta de todo el proceso legal, político, religioso y económico que tiene lugar justo debajo de sus narices. Y parte de una forma mecánica de vivir, dependiendo de acciones y decisiones de terceros, de estructuras lejanas, sin libertad.

- ¡Libertad! Querido amigo, ¡qué tema! Sí, esta es una extensión. Ser libre es más que ir y venir o tomar decisiones.

Miré hacia adelante y a cierta distancia vi a Ricardo rodeado de algunos de los que había ayudado y traído al grupo. Georges siguió la dirección de mi mirada, sonrió y dijo:

- El choque con el santo molestó a Ricardo. Buscó trabajo con prisa, ya que lo necesita para calmarse.

- Entiendo. ¡Y la función terapéutica del trabajo! 

A veces todavía hago eso - lo reconocí.

- Zona segura. Todo aquel que descubre el sentimiento de ser útil recurre a trabajar con terapia, y ésta resulta muy eficaz. Trabajar obliga al individuo a entrar en una cantata con otros, a actuar para la sociedad. Esa es la lucha contra los egoístas. La inercia te alimenta.

Llegamos al área que demarcaba el ala donde estaba el atendido y el sector donde estaba la habitación de Georges. Noté que Chiara lo esperaba cerca de la puerta. Es hora de terminar la reunión. Me retiré y regresé a mi lugar de trabajo.

 


 

 

CAPÍTULO V

ESPERAR

 

 

Una gran cantidad de hechos y experiencias ocurrieron en esa reunión. La conversación con Georges había enfriado mi ánimo al investigar la historia de la persona atendida, a quien, a falta de otro nombre, comenzamos a llamar Santo.

Entendí que quería algo más que relatar hechos; quería el sentimiento, el pensamiento detrás de esa historia, pero su condición no me permitió invertir en la realización de mi “proyecto.” Era su vida y, sobre todo, sus intereses, lo que merecía mi respeto. Esperé y, entre muchas actividades, ese trabajo quedó en el fondo de mi mente y en información almacenada, guardada entre otras, olvidada, hasta que Ricardo volvió a mencionarlo cuando descansábamos y meditamos en el jardín de la institución material vinculada al grupo.

Salió el sol, el rocío cubrió el césped, extendiéndose un aroma agradable y los pájaros cantaban con confianza y alegría. Los trabajadores encarnados aun no habían llegado.

El espacio era completamente nuestro, lo que lo convertía en una perfecta extensión del complejo espiritual donde habitamos; El movimiento fue pequeño y algunos espíritus deambulaban con curiosidad. Estaba claro que, sin tener idea de dónde estaban, los demás estaban reflexionando. Unos trabajadores encarnados, semi liberados del sueño, trabajaban hablando y guiando a unos espíritus agrupados bajo un frondoso árbol.

Observándolos, Ricardo comentó:

- Recuerdo lo importante que era para mí el trabajo que realizas. Nunca habría confiado en ellos sin este enfoque, sin este conocimiento previo que se produce con tanta naturalidad.

- La vida material es un montón de restos, fragmentos, que conectamos con un hilo, el hilo de la realidad. O mejor dicho, de nuestra lectura de los hechos. Un encuentro mediúmnico es otro ejemplo de esto, Ricardo. Nadie confía en un extraño y comparte con él secretos que solo Dios revelaría. Este momento es un fragmento de una historia más grande entre esos espíritus, así como la revelación misma que hace una lectura personal - comenté… - E incluso estos recortes de nuestros recuerdos están incompletos, inacabados, imperfectos, tal como somos. Los míos fueron dolorosos. Tenía mucho miedo de enfrentarme a ellos, hui, los evité... y creo que por eso siento tanta empatía por el Santo. Puede que esté soñando despierto, pero creo que puedo apreciar un poco lo que está pasando, José.

- Sus historias comparten experiencias comunes - señalé -. Aunque, según recuerdo, son muy diferentes. ¿Lo has visto últimamente? ¿Cómo está el Santo?

- Igual. Sigue experimentando un gran cambio de humor. Hay momentos en los que parece consciente y dispuesto a cambiar, pero pronto el coraje para enfrentarse a sí mismo desaparece y se pone la vieja máscara, protegiéndose de sí mismo. Lo entiendo ¿qué es vivir la dualidad entre la fragilidad y la fuerza del coraje?

Tienes que matar a la criatura y eso no es fácil. A veces ni siquiera sabemos cuándo somos nosotros y cuándo es la criatura.

Es como llevar la sotana por obligación durante tanto tiempo. ¡Después ya no sabemos ponernos nada más! Y casi una segunda piel - respondió Ricardo, abrazándome y mostrándome las telas de su propio vestido con una sonrisa.

- Esta creación mental es tan común, Ricardo, experimentar la autenticidad tiene un precio relativamente alto. Para todo en la sociedad existe un texto preparado, un guion, un rol definido, lo que se llama “lo que se espera que se haga.” Hay muchas expectativas en las personas, y las alimentan, sin darse cuenta que el camino hacia la felicidad es vaciarlas y abrirse al conocimiento y aceptación de uno mismo. Liberarse de ese texto decorado para que lleno de “tiene que ser”, “tiene que ser”, “siempre ha sido así” y muchas otras expresiones que conllevan expectativas. También luché mucho contra la criatura.

- ¡¿Tú?! - Exclamó Ricardo, y pude sentir su sorpresa.

- Sí, yo. Durante varias encarnaciones, mi trabajo ha sido público, mi arte es público. Tengo satisfacción de concebirlo, de materializarlo, pero lo hago pensando siempre en mi lector y en ser comprendido. No les creo una identidad; sin embargo, a menudo sucedió lo contrario: algunos lectores crearon una imagen de quién sería yo. Cuando encarné, me enfrenté a muchas “criaturas” que intentaron tratarme como a una sotana. ¿Entiendes?

- Claro. Esto puede ser más agotador que lo que experimenté. Creé un personaje, una reputación pública para ocultar mi verdadero yo. Había que luchar contra la imaginación de los demás. Un ejercicio y una lucha que se renovaba con cada persona que aparecía en su vida.

- Sí, así fue. Y contra una legión sin rostro y con una fuerza abrumadora llamada mafia.

- Entonces, entre los dos, combinando nuestras experiencias, quizás podamos acercarnos a comprender la lamentable situación del Santo - resumió Ricardo con un suspiro -. Pero la criatura que él generó y alimentó también alimentó e inspiró a la multitud, que hoy grita por él y le quita cualquier posibilidad de paz y silencio. ¡Se atrevió demasiado! Creó un círculo vicioso, una espiral de tortura.

- Y ahora no puede liberarse de ello. Ha creado un monstruo mítico y tendrá que movilizar fuerzas heroicas para destruirlo.

Estas son las guerras titánicas, Ricardo. 

- Internas. Hay ocasiones como esta en las que lejos de él, analizando la situación, puedo decir que sinceramente me compadezco y comprendo el sufrimiento del Santo; sin embargo, hay otras en las que me irrita. Lo siento apagando el viejo fuego que consumía a mi criatura. Aun quedan brasas, José. Puse en jaque el momento en que decidí ayudarlo y confieso que he tenido ganas de devolverlo a donde lo saqué. Me impone su lucha interna, esta es la conclusión a la que llegué. Me obliga a fortalecer mi individualidad, mi verdadero yo. No el político religioso maquiavélico que fui una vez, ni el buen tipo ahora, sino simplemente yo con mis limitaciones e intenciones de ayudar.

- Y así es, Ricardo. Es la ley. Lo que tenemos dentro se materializa en lo externo. Para no vernos afectados por la guerra titánica que se desarrolla en su interior, necesitamos fortalecer nuestro yo interior y hacerlo cohesivo para dominar la situación e imponer el orden. Y también necesitamos analizar el fenómeno de la resonancia, amigo mío. Su experiencia y la energía que exuda el Santo resuena en nuestras experiencias pasadas. Acabas de decir: sopla brasas. ¡Es eso!

- Me he estado preguntando si no sería una buena decisión colocarlo en atención médica. ¿Qué piensas, José? Aun no he hablado con Georges. Sé que es su área; sin embargo, me siento más cerca de ti en este caso, creo que es por el expediente.

- Y Georges ni siquiera lo miró - me lamenté en tono de broma, sonriéndole a Ricardo. Sabía que a él también le costaba aceptar la negativa de Georges y su desprecio por el minucioso trabajo -. ¡Pero sus argumentos son irrefutables! Necesitamos conformarnos y aceptar que él tiene razón. Pensaré en tu sugerencia. Sabes que Georges debe apoyar muy bien esta petición.

- Sí, lo sé, pero creo que
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